
El Espíritu Santo
. Juan 16:7-11

Pero yo os digo la verdad: Os 

conviene que yo me vaya…



Una paloma (Luc. 3:22)
Viento (Jn 3:8)
Fuego (Hech 2:3)
Aceite (Mat 25:1-13; 



El E.Santo maltratado

Efesios 4:30-31

30 Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, 

con el cual fuisteis sellados para el día de la 

redención. 31 Quítense de vosotros toda 

amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y 

toda malicia.



Juan 16:7-11 RVR1960

Pero yo os digo la verdad: Os conviene que yo me vaya; 

porque si no me fuera, el Consolador no vendría a 

vosotros; mas si me fuere, os lo enviaré. Y cuando él 

venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia y de 

juicio. De pecado, por cuanto no creen en mí; de 

justicia, por cuanto voy al Padre, y no me veréis más; y 

de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido 

ya juzgado.



Honra al ES (Dios)

16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne. 17 Porque 

el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra la carne; y estos 
se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis. 18 Pero si sois guiados por 
el Espíritu, no estáis bajo la ley. 19 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: 
adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, 
pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, 

borracheras, orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, 
como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino 
de Dios. 22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, 23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. 24 Pero los 
que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.

25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 26 No nos hagamos 
vanagloriosos, irritándonos unos a otros, envidiándonos unos a otros.



Empezamos esta 

serie…..

Lucas 11:13 NVI

Pues si ustedes, aun siendo
malos, saben dar cosas
buenas a sus hijos, ¡cuánto
más el Padre celestial dará
el Espíritu Santo a quienes
se lo pidan!


